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SUPERINTENDENGIA DE BANCOS







La Cartera de Créditos

El crédito interno al sector privado presentó un incremento de 6.3% respecto al año anterior, el cual fue menor al 15.7% observado durante 1999. La cartera se canalizó con mayor énfasis hacia los sectores de comercio, con un crecimiento de 2.7%, hipotecario (13.4%) y consumo personal (14.2%).  Los aumentos, aunque importantes contrastan con la tendencia que se había registrado durante los dos últimos años, especialmente durante el último trimestre del año en donde se observó una contracción de financiamiento en estos tres segmentos de crédito.  De igual forma, el financiamiento registrado en el mercado interbancario y de financieras presentó una variante en su tendencia de crecimiento, especialmente durante el último trimestre por menores registros en las operaciones de Bladex.

El menor crecimiento del crédito interno al sector privado se observa principalmente en las operaciones de los bancos privados extranjeros, los cuales durante el último trimestre del 2000 presentaron una importante contracción en los segmentos interbancarios, y de  consumo personal, lo que derivó en que el crecimiento de su cartera fuese sólo de 0.2% durante el año.  Por su parte las operaciones de la banca privada panameña continuaron su expansión en los segmentos de consumo personal (18.4%) e hipotecario (14.7%); no obstante, se presentó una contracción en el financiamiento corporativo de 5.1%, hecho observado principalmente durante el último trimestre del 2000.

La calidad de la cartera de crédito presentó un ligero deterioro pasando de 2.4% en 1999 a 2.7%, lo que refleja en cierta medida el mayor riesgo de crédito por el sustantivo crecimiento de los años previos de la cartera interna, en un contexto de desaceleración de la economía, y un entorno externo desfavorable.  No  obstante, el mayor riesgo de crédito de la cartera  fue acompañado por un incremento de las provisiones, cuando las mismas representan el 2% de la cartera, frente al 1.7% del año anterior, y las mismas son equivalentes al 74.3% de la cartera vencida.

El mayor riesgo de la cartera de crédito no ha sido un proceso uniforme, dado que se observa un menor deterioro en los bancos extranjeros respecto a los bancos privados panameños.  En estos últimos la morosidad de la cartera ascendió de 2.7% en 1999 a 3.0% en el 2000, aunque este hecho fue acompañado de un incremento de las provisiones las cuales pasaron de representar el 1.3% de la cartera en 1999 a 1.7% del total de la cartera en el 2000; esto corresponde a que la provisión como proporción de los préstamos vencidos y morosos equivalga a 55.7% en el 2000, luego del menor nivel de 46.4% en 1999.  Este mismo indicador en los bancos privados extranjeros corresponde a que la constitución de provisiones equivalga a 89% de  los préstamos  vencidos en el año 2000 luego de un nivel de 80% en 1999.

Por otro lado, otro aspecto que ha repercutido en los factores de riesgo de los bancos privados panameños es el hecho de su posicionamiento en el mercado (market share) el cual se ha visto impactado por los procesos de fusiones bancarias.  Durante el año 2000, Banco del Istmo  adquirió el Primer Banco de Ahorros (Pribanco) lo cual lo convierte en el grupo bancario privado panameño más grande del sistema, con activos cercanos a los B/3,900 millones de forma consolidada, denominado Primer Banco del Istmo. La creación de este grupo bancario consolida las operaciones en los segmentos de crédito de consumo personal y comercial de Banco del Istmo con la participación de Pribanco en el mercado hipotecario. Por otra parte, HSBC adquirió las operaciones de Chase Manhattan Bank en Panamá, por lo que este grupo consolida operaciones en los segmentos de financiamiento corporativo y de consumo, tanto en los mercados hipotecarios como de préstamos personales.  Esta fusión se une a las de Banco General con Bancomer, la de Global Bank con Colabanco, Banco Bilbao Vizcaya con Banco Exterior, y la del grupo de Banco Santander Central Hispanoamericano.  Lo anterior ha delineado un mercado de operaciones bancarias más competitivo, con bancos más sólidos, con mayor base de capital y mejor posicionado, lo cual seguirá imponiendo presión sobre bancos de tamaño mediano y pequeño.

